Todo mi deseo y mi voluntad están puestos en aquel que

por nosotros murió y resucitó. (San Ignacio de Antioquia)

¿Adonde vas?

A mis hermanos y hermanas de la Renovación Carismática Católica "Paz y Bien ".

Cuando llegue a ustedes esta reflexión estaremos a las puertas de que la

Conferencia Episcopal confirme al nuevo Equipo de servicio a nivel Nacional.

Renovación Carismática Católica ¿adonde vas?. Es una pregunta que me surge

en este tiempo que comenzamos a leer el documento de Aparecida.

¿Cuál es la razón del "ser Renovación Carismática Católica '?. ¿Qué fue lo que el Espíritu Santo suscitó en aquellos primeros  jóvenes universitarios en aquel famoso retiro?
Creo que una respuesta bien clara es la que nos dan nuestros Obispos guiados por el Espíritu Santo y el Magisterio: "Discípulos misioneros”. Yo al leer me dije: aquí está el camino de la Renovación Carismática Católica en América, en Argentina.

El Santo Espíritu suscitó esta corriente de gracias para que los corazones se llenaran del fuego del Santo Espíritu.

En San Lucas capítulo 1 leemos lo que sucedió en la Virgen María: "Apenas oyó el saludo del Ángel Gabriel aquella casa se llenó de luz, de paz, de gozo, alegría, profecías... María comenzó a alabar, a bendecir y corrió por las montañas de Judea para llevar la Buena Noticia hecha carne en sus entrañas a su parienta Isabel, la vida de María cambió, la vida de Isabel cambió, y cambió para mejor y de discípulas pasaron al otro estadio, ser misioneras y qué misioneras! de alegría, gozo, alabanzas, profecías, cantos en el Espíritu.

Yo veo como en un espejo aquí lo que debemos ser nosotros. Qué cambió en mi vida después de mi primer seminario de vida?. Fui pasando de estadio en estadio de santidad? ¿Qué cambió en mi vida, en la vida de las comunidades? ¿Qué comenta la gente?

Me gozo en algunas comunidades, humildes, pobres, alegres, serviciales, que no tienen otra aspiración que la de alabar, bendecir, contagiar, que no aspiran a puestos y si se los entregan son muy cuidadosos de ese don que es el servir como nos sirve Jesús, esas comunidades son "ricas" y como el salmista muchos cantan: "que alegría cuando me dijeron vamos a Jerusalén, nuestros labios se llenaron de cantares... "

¡Cómo no alegrarme de los frutos de los jóvenes predicadores que "sujetos a la Santa Iglesia" y guiados por sus Obispos y coordinadores siembran la Palabra del Evangelio y por qué no de los hermanos más venerables!

¡Cómo no alegrarme de los múltiples servicios que prestan a la Iglesia tantos hermanos y hermanas!

¡Cómo no alegrarme de estos frutos de la Renovación Carismática Católica de constituir y fundar comunidades de Alianza, que se esfuerzan por reeditar las primeras comunidades, cada una con su carisma discernido y aprobado por sus respectivos Obispos!. Ya hay frutos de Vírgenes consagradas, jóvenes en África, en los seminarios, en las congregaciones (el 17 de setiembre un joven de la Renovación Carismática Católica, hacía en la Orden Franciscana sus primeros votos en Belén, la tierra de Jesús).

En mis encuentros con los hermanos, encuentro pasión, alegría por amar y servir al Señor Jesús: jóvenes que preguntan como en tiempo de Jesús "¿Maestro, qué debo hacer?" 
Hermanos metidos en los medios de comunicación, en las tareas de ser misioneros, en la Pastoral de la salud, hermanos orantes, adoradores que levantan sus manos e interceden por los que están en las tareas de evangelizar.

Pero también me preocupa ver divisiones, posturas orgullosas, cierta envidia, ambiciones por lo económico, falta de unidad...

Respeto lo que surge hoy, como son ciertos grupos de autoayuda, de sanación, etc. Pero eso no es lo que debe realizar la Renovación Carismática Católica, ya que tiene una misión muy clara en la Iglesia, de ser hermanos y hermanas que viven una experiencia fuerte y contagiosa del Señor Jesús por medio de los seminarios de vida, los grupos de oración carismática, y son testigos fieles de los grupos que se dice "Vean cómo se aman", Renovación Carismático Católica que arde en su ser misionero.

En el mundo son millones que no conocen a Jesús y que llegarán al cielo sin haber sentido hablar de Él, y nosotros perdemos el tiempo diciendo " yo soy de Pedro, yo de Pablo, yo de Apolo", el mundo se muere de deseo por conocer al Señor mientras nosotros nos dividimos y peleamos y otros se ríen de nosotros y dicen "vean cómo se dividen"

Otra cuestión, ciertos señores que confunden presentándose como sanadores y utilizan métodos de psicología y elementos de la Renovación Carismática Católica y tiene un costo; o grupos que se llaman Renovación Carismático Católica y no están en comunión con ningún equipo coordinador o de la diócesis, o se la pasan echando demonios en lugar de alabar al Señor, dichos grupos no están avalados por la Iglesia.

Creo que si proclamamos el Señorío del Señor Jesús, si proclamamos el Evangelio de Jesucristo, si alabamos como en Jericó, los muros caerán, se liberarán los oprimidos, los demonios huirán, se construirá la paz, la justicia, la verdad y se cumplirá "el año de gracia y bendición" prometido por el Señor a la Renovación Carismática Católica.

Creo también que el otro problema es que nos soltamos de la mano de la Virgen Madre y no tenemos quien nos lleve al Verdadero Camino que es Jesús.

Necesitamos un nuevo Pentecostés. Necesitamos que María, la Virgen nos acompañe al Cenáculo para vivir un constante Pentecostés.

Señor Jesús, queremos ser fieles al Don regalado a tu Iglesia, envíanos tu Santo Espíritu, sopla tu Viento Santo y enciende nuestros corazones en el fuego de tu Divino Fuego. Obra nuevamente milagros y prodigios en esta corriente de gracia.

Oren por mí y los bendigo de corazón.

San Lorenzo, octubre de 2007.
P/D: No dejen de leer y compartir 

El documento de Aparecida.













